
NUBES BARROCAS (1969)

NUBES BARROCAS (1969)

Un nuevo día de luz,
uno de esos ocasos

y portales, columnas y fuentes...

Tú me has enseñado a vivir

¡enséñame a partir!

Pero el cielo está todo rojo

de nubes barrocas

sobre el río que se aclara

bajo el último sol.
Y mientras, soplo a soplo,
las empuja el siroco

nos invita susurrando,

nos pide quedarnos.

Y caricias, lisonjas, abandonos,

y aquellos ojos de verde dulzura

millones de esas promesas...

Tú me has mostrado el sueño

yo quiero la realidad.

Y mientras soplo a soplo

las empuja el siroco

nos invita susurrando,

nos dice «sigue amando»,
nos dice «sigue amando».

Texto: F.De Andrè – C.Stanisci – G.Lario

Año de publicación 1958

CAYÓ LA NOCHE 

Cayó la noche, sobre los dos,
noche profunda sobre nuestro amor.
Fue el final de todo para los dos:
queda el pasado y nada más.
Pero si te digo «ya no te quiero»

estoy seguro de que no es cierto.

Cayó la noche, sobre los dos,
noche y silencio cayeron sobre los dos.

Cayó la noche, sobre los dos,
noche y silencio cayeron sobre los dos.
Texto: F.De Andrè – C.Stanisci – G.Lario

Año de publicación 1958

VALS POR UN AMOR

Cuando cargada de años y de castidad

entre recuerdos e ilusiones

de aquel tiempo que ya no volverá

encontrarás mis canciones,
al oírlas te maravillarás

que alguien haya alabado

la belleza que ya nunca tendrás

y que tuviste en tiempos pasados.

Pero ¿de qué te servirá el recuerdo?, solo te servirá

para lamentar tu rechazo

de mi amor que ya nunca volverá.
Pero no te servirá de nada, solo te servirá 

para llorar con aquellos ojos tuyos
que ya nadie cantará.

Pero no te servirá de nada, sólo te servirá 

para llorar con aquellos ojos tuyos
que ya nadie cantará.

Vuela el tiempo, sabes que vuela y se va

y quizás no nos percatamos,

pero aún más que el tiempo que no tiene edad

somos nosotros los que nos vamos.
Y por ello te digo amor amor
cada tarde estaré a la espera,

pero tu ven, ven ya por favor,
ven ahora que aún es primavera.

(Nota: música del «Vals campestre» de la Suite siciliana de G.Marinuzzi jr.)

Texto: F.De André

Año de publicación 1964

PARA  TUS OJOS RASGADOS
Para esos ojos rasgados,
para esos ojos claros rasgados 

que no lloran jamás,
que no lloran jamás.
Y porque sólo me has dicho 

un adiós tan penoso 

porque detrás de esos ojos 

late un corazón de nieve. 

Yo te digo que jamás 

el recuerdo que en mí dejarás 

estará unido en mi corazón 

a motivo alguno de amor.
No lo pienses porque 

todo lo que recuerdo de ti,
de aquellos momentos amargos ,
son esos ojos claros rasgados.
Esos ojos claros 

que estaban lejanos 

incluso cuando te soñaba 

incluso mientras te amaba.
Y si tú un día vuelves 

te amaré como siempre te amé: 

como un bello sueño inútil 

que se olvida por la mañana.

Pero esos ojos rasgados 

esos ojos claros rasgados, 

incluso si tu no vienes, 

no los olvidaré jamás.

Texto: F.De André

Año de publicación 1965

LA CANCIÓN DEL AMOR PERDIDO

Recuerdas, se abrían las flores 

con nuestras palabras: 

«No nos dejaremos nunca 

nunca y nunca ya». 

Quisiera decirte ahora la mismas cosas 

pero como las flores, amor, 

pronto marchitan, 

así nosotros: 

el amor que arranca el cabello
se ha ido ya, 

sólo queda alguna desganada caricia 

y un poco de ternura. 

Y cuando te encuentres en la mano 

aquellas flores marchitas 

al sol de un abril 

ya lejano, las recordarás. 

Pero será a la primera 

que encuentres por la calle 

a quien cubras de oro 

por un beso nunca dado 

por un amor nuevo.

Pero será a la primera 

que encuentres por la calle 

a quien cubras de oro 

por un beso nunca dado 

por un amor nuevo.

(Nota: Música sacada del Concierto en Re mayor para tromba, arcos y continuo - Adagio - de G.P.Telemann)

Texto: F.De André

Año de publicación 1965 

CARLOS MARTEL VUELVE DE LA BATALLA DE POITIERS

Ver pág. 6

EL HOLGAZÁN

Sin pretender ser exagerado

catorce horas yo duermo a diario

y también por ello en mi barrio

tengo la fama de ser holgazán.

Pero no se indignen las bravas gentes

si en la vida no soy diligente.

Deambulas por las calles casi toda la noche

soñando mil fábulas de glorias y revanchas

cuentas tus historias a unos hombres ya cansados

que ríen y te miran con vacíos ojos blancos.

Interpretas un papel molesto para la gente

haciendo de la vida una comedia ocurrente.

He intentado también trabajar,

sin darme un respiro quise bregar

pero el resultado del experimento

fue del hambre un trágico aumento.

No se ofendan las gentes serenas/
si no me adapto a llevar cadenas.

Te dieron trabajo en un gran restaurante

lavando los restos de la gente elegante,

pero decías «el cielo es mi única fortuna

y el agua de los platos no refleja la luna».

Volviste a cantar historias por las calles de noche

desafiando al buen humor con tus zapatos de fantoche. 
No soy sin embargo un perro maleante
sin moral, andrajoso y errante

que se contenta de un hueso lavado

con afectuoso desprecio tirado.

El holgazán tiene su corazón,

el perro errante ha encontrado su amor.

Imaginaste el matrimonio como un giro de danza

amaste a tu mujer como a un día de holganza

hiciste de tu casa un refugio para tu galbana
un perchero donde colgar la chaqueta de pana.,
Y tu dulce esposa consoló su amargura
buscando entre la gente quien le ofreciese ternura.

Y se marchó sin hacer ningún rumor,
quizás cantando una historia de amor

la contaba a un mundo ya cansado

que caminaba distraído a su lado.

Ella volverá una noche templada,

la aplaudirán las estrellas encantadas.

Iluminarán las farolas brillantes

la extraña danza de dos holgazanes.

La luna tendrá de la plata el color

sobre el costado de gatos en amor.

Texto: F.De Andrè – P. Villaggio.

Año de publicación 1963 

GEORDIE

Hombre. 

Cuando atravesaba London Bridge, 

un día sin sol, 

vi a una mujer llorando de amor, 

lloraba por su Geordie. 

Mujer 

Colgarán a Geordie con una cuerda de oro, 

es un privilegio raro. 

Robó seis ciervos del parque del rey, 

vendiéndolos por dinero.

Hombre. 

Ensillad su caballo de blanca crin, 

ensillad su poni. 

Cabalgará hasta Londres de noche, 

a implorar por Geordie.

Mujer 

Geordie no robó ni siquiera para mí, 

una fruta o una flor rara. 

Robó seis ciervos en el parque del rey, 

vendiéndolos por dinero.

Juntos

Salvad sus labios, salvad su sonrisa, 

no tiene aún veinte años. 

Caerá el invierno sobre su rostro,

podréis colgarlo entonces. 

Hombre.

Ni el corazón de los ingleses ni el cetro del rey 

a Geordie podrán salvar. 

Ni aún llorando a tu mismo lado, 

la ley podrán cambiar.
Juntos

Así lo colgarán con una cuerda de oro, 

es un privilegio raro. 

Robó seis ciervos del parque del rey 

vendiéndolos por dinero.

Texto: 

Año de publicación 1966

DELITO DE PUEBLO

No sólo en la capital brota la flor del mal

algún asesino, sin presunción, tenemos también aquí en la región,

algún asesino, sin presunción, tenemos también aquí en la región.

Tenía el pelo todo blanco, pero el corazón muy blando:

le latió de nuevo con fuerza por una jovencilla,

le latió de nuevo con fuerza por una jovencilla.
Pero su deseo, demasiado vivo, pronto le cansó:

en un solo beso y una caricia, iba su última juventud,

en un solo beso y una caricia, iba su última juventud.
Cuando la mano ella le enseñó, triste le contestó,

que era más pobre que una rata y ella presta se vistió,
que era más pobre que una rata y ella presta se vistió.

Y fue a buscar a su compañero, socio en la ganancia,

y volvió con su protector junto al viejo timador,

y volvió con su protector junto al viejo timador.
Mientras él firme lo sujetaba, seis veces lo acuchilló,

dicen que cuando expiró, la lengua ella le enseñó,

dicen que cuando expiró, la lengua ella 
le enseñó.
Pusieron todo patas arriba, sin encontrar un mísero duro,

sólo un montón de letras de cambio y de actos judiciales,

sólo un montón de letras de cambio y de actos judiciales.
Entonces llenos de desaliento y de pesar por el muerto

se arrodillaron ante el pobre hombre pidiéndole perdón.

se arrodillaron ante el pobre hombre pidiéndole perdón.

Y cuando los gendarmes entraron, llorando los encontraron,

un sola lágrima sobre su rostro les llevó al paraíso,

un sola lágrima sobre su rostro les llevó al paraíso.
Y cuando fueron colgados volaron entre los beatos,

algún mojigato por este hecho no quedó muy satisfecho.

algún mojigato por este hecho no quedó muy satisfecho.

No sólo en la capital, brota la flor del mal

algún asesino, sin presunción, tenemos también aquí en la región,

algún asesino, sin presunción, tenemos también aquí en la región.
Texto: De Andrè (traducción de “Assassinat" de G.Brassens)

Año de publicación 1958

